
Crítica de arte 

Exposiciones del mes 

La temporada veraniega hace que se concentre en Valpa­

raíso Y Viña la casi total actividad cultural que en estos dos 

meses se produce en Chile: Conciertos. exposiciones. represen­

taciones teatrales y los inevi tablea torneos de~orti vos que tan­

to carácter dan a este rincón costeño. 

Aparte el habitual {t Salón i> de Viña. este año podemos se­

ñalar dos acontecimientos de máxima importancia artística. de 

los cuales la prensa porteña se ha ocupado extensam~nte y de' 

cuyas informaciones tomamos los da tos de esta crónica infor­

ma ti va. 

La exposición de pinturas y grabados de las tres Américas 

han concentrado en el Museo de Val paraíso - cu ya inauguración 

se ha celebrado con este acaecimiento artístico-una colección 

admirable de obras de arte. El conjunto está formado por piezas 

proceden tes de todos Jos países americanos. sin excluir. como 

ea natural. el nuca tro. 

Chile está representado por Pablo 3;3urchard - el más re­

cien te de nuestros artistas premiados con la meda1la de oro en 

el Salón de Bellas Artes - y por Jorge Caballero. 

Los países de origen luso-hispano han enviado una exce­

lence colección de sus artistas más represen ta ti vos. Así. Argen­

tina hgura con una naturaleza rnuerta de Basaldúa Y con uno 

de los tí pjcos paisajes criollos de Bernaldo de Quirós. México 

ha remitido un~ interesante muestra de su arte-aunque incom-
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pleta-con unos grabados de Diego Rivera y Orozco. Roberto 

Montenegro- el iniciador del renacimiento de la pintura mu­

ral mexicana- y Galván exponen obras de más empeño técnico. 

Otros envíos valiosos son los del Brasil. Perú y Panamá. 

La América sajona - cuyas cualidades artísticas fueron pues­

tas a prueba. en par te, en la re cien te ex posición norteamerica­

na-ofrece ahora un aspecto que entonces quedara inédito. 

Pero volvamos rápidamente al óleo para señalar al cana­

diense Leyghton quien expone un paisaje de las Montañas Ro­

cosas. Mrs. y M usgrove con c:Íos telas. visión de aldeas y pes­

querías. respectiv·amente. Otros nombres de esta sección son 

Cosan. Stinker y Taylor cuya temática contiene frecuentes alu­

eiones al brumoso mundo boreal y a su ha itual actividad hu­

mana. 

Los Estadoe Unidos de Norteamérica están am plian,en te 

representados por Martha B. Elliot. Sidney. capta do este ar­

tista por la pin tura tras una vida trashuman te y aventurera. 

<Llegan al arte estos artistas enriquecidos y fortalecidos por una 

experiencia de hombres » . ha dicho Augusto d'Halmar en una 

extensa crónica sobre la exposición. Lo que a mi juicio explica 

muy cl-->ramente este arte sin reposo y sin so1era. pero abun­

dai:i te en atisbos. en golpes de audacia pictórica y. sobre todo. 

en originalidades de asuntos. 

Brewer. Wendt y Bryan representan la plástica de otras 

tantas regiones. Un óleo de A. T. Hibard recuerda los pasajes 

in vernales de Da vid T en~iers. 

La sección 'grabado está demostrando aquel aserto que 

hace de los países nórdicos unos maestros indiscutibles en este 

género y modalidad. 

En 1a Quinta Vergara de Viña del Mar se ha inaugurado 

una exposición de obras y objetos artíeticos aport~dos por 1os 

particularee. 
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Rchr~éndome sólo a la sección de pintura hay que conve­

nir en lo valios de un conjunto en el que hguran-entre otros 

de menor importancia- los nombres de Zurbarán. Fragonard, 

el Broncino·. Poussin. Tenniers. John Constable. Rubens. Goya. 

Gerard. Ra-fael. Miguel Angel. Le nardo y ,el di vino Morales. 

Como se ve un lote de primerísin"las hguras. 

Los modernos forman también un conjltnto notable: Ca­

rnere. Renoir. Al varc.z de Sotomayor. Sisley. Picasso, Modi­

gliani y Vlarninc .. 

Quizá a algún exc é ptico in.curabje se le ocurra pensar que 

una c nstelación tan brillan te de n.o m bres no sea posible verla 

reunida en Chile. Y que todo esto es demasiado rico para ser 

verdad. Tr p b u /J u r étre r o i! P sib1emen te. pero no por 

grandes que puedan ser las dudas dejaremos de felicitarno!I 

por la iniciativa que pern,.ite ver cómodamente un núcleo im­

portan te de bras rn aestra~ --1c todas las épocas. aunque en e1 

lote pueda aparecer el inevi tabJe porcentaje de dudosas. 

La raíz espa~ola en Arturo Lorenzo 

España no ha sido nunca tierra le pintores paisajistas. La 

representación de J a na tu raleza no h a dado en la Península un 

artista de envergadura: !os casos de un Muño.::. Degrain o de 
-

un Rusiñol son exce pcionales. Porque s1 en cierto modo estos 

art'istas realizan · un~ pin tura p a 1s1sta. no representan en forma 

cabal el arte hispano. 

Se podría ahrmar. por llo. que la realización de un arte 

que mira esencialrnen te a la na turale.::a se produce sien1 pre en 

desmedro de un a al ta ex presión pictór;ca .. Así ocurre en Ingla­

terra con T urner y Cons table y en Francia. en el siglo XI~. 

que ve n_acer el in"\ presionismo y la escuela de Coro t. Antett, 

con Fragonard y con \Va tteau el paisaje sirve más bien de fon­

do a las e ,scenas de género, como ocurre con Goya ) on Ve­
lázquez cuando llevan a sus Jienzos aqueHaa perspecti,·as admi­

rables de los fríos cielos madrileño.e. 




